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La Nota de Wilson 
Necesario es tener la flama de 

un inglés o de un yanqui, para 
leer, din que se le alboroten a 
VQjo los nervios, y tienda la bilis 
a salir a chorros por los puntos 
de la pluma, el documento con
testación del Presidente de los 
Kdtados Unidos a la proposición 
depaz del Roma*o Pontifloe: tal 
ea el cumule de inexactitudes, 
de fahedades, de añrmaoiones 
gratuitats con que a falta de razo
nes sólidas, se niega a aceptar 
1H8 condiciones propuestas para 
la cesaoióo de hostilidades. 

iCómo hade sonar bien a oídos 
©spttftoleB la voz de ese pueblo 
de meroadere«, hablando de re
dimir a los pueblos débiles? Es-
pafia era un pueblo débil (con-
vieue recordar de vez en cuando 
este capítulo de nuestra histo
ria); estaba en guerra con sus 
propias colonias, y ese pueblo, 
tan generoso para con los débi
les, no halló otro medTó dé pro-
togernos que proveer de armas y 
de dinero a los insurrectos cuba-
fto^. Y cuando arrojó la másoar» 
y ^üiso deoiararoos la guerra, 
bitséó él pretMsto iníjime de ia 
voladura del «Maine», y se apo
deró, con la aquiescencia de In
glaterra (para acabar de prote
gernos) de todo nuestro imperio 
colonia! de Asia y de la isla de 
Puerto Rico. 

¿Con qué calma puede oírse 
decir que ese pueblo ha sufrido 
graves perjuicios con la guerra, 
cuando se han empajado de oro 
con el inf»me comercio de armas 
y municiones en favor del más 
fuerte de los oonteadieates? ¿Es 
«sta la manera d« proteger a los 
débiles? ¿Es esta la justicia y la 
piedad que ha echado de menos 
«I que ha sido causa, coa esa 
cooperncióu, de que la guerra du-
ce tanto? 

¿Qué es condición sine qua non 
pWA IR paz, volver al atatu quo 
ante hellum? ¿Pero a qué statu 
qtioí ¿A.I que existía antes de 
que io»« ingles nos arrebataran a 
Gibraltar, y !?e apoderasen de 
Malta, y del Transvaal, y Fian-
Clt» do Msdagadcar y (te Túnez, 

e Italia de les E»<tados pontifl-
cios; pueblos débiles que, por 
cierto, no están sometidos al fé
rreo (áoi dissant) militarismo 
prusianof 

Tampoco debe referirse Wil
son al statu quo anterior al prin
cipio de la aotual guerra, que ei 
lo que propone el Pontiñce. No; 
lo que se pretende (Francia lo ha 
dicho ya muchas veces) es que 
para tratar de la paz ios alema
nes empieoen por abandonar to
do lo conquistado. ¡Como si se 
hubieran caído de algún nido! Y 
si no es esto, no entendemos esas 
palabras del lio Sam. 

Alemania no quiere anexiones 
ni indemnizaciones, y devolverá 
lo que hoy te pertenece por de-
re oho de conquista; pero con su 
cuenta y razón, si se le dan ga
rantías para la expansión de su 
vida comercial, y de la libertad 
de los mares; que todo no han 
de ser garantías contra el milita
rismo prusiano. 

Si tanto temor les infunde este 
fast&sma ¿por qué no acceden al 
desarme y al arbitraje propuesto 
por «I Papa?—De esto no dice 
Wilson una palabta. Se escapa 
por ja tangente de que no se 
puede oouñar en los tratos con 
Guillermo II. Y esto lo dice a 
sabiendas de que Inglaterra 
prescindió de la neutralidad de 
Bétgioa, tratando con ella planes 
contra Alemania, y que ha oon-
travenido las leyes del bloqueo, 
y que ha violado, en unión de 
Francia, la neutralidad de Gre
cia, y estorbado el comercio d* 
los neutrales, etc. 

Otra sandez: no se puede tra
tar de paz con Alemania, míen» 
tras no prescinda de su Empera
dor y se democratice. Pues pne-
de aplazarlo Mr. Wilson aii Jca-
lendas grecas; porque el pueblo 
alemán está apiñado alrededor de 
su Kaiser, y muy bien avenida 
con la democracia que disfruta, 
más verdadera que la de los Es
tados Unidos, que obliga a tomar 
las armas a los extranjeros, y 
hace, al igual de Inglaterra, las 
elecciones como iodos sabemos, 
y, priva de derechos y de la con
vivencia con los blancos a los 

negros y que la de Francia, que 
desde su Revolución, inclusive, 
acá, no la ha tenido más que de 
dientes afuera 

No acabaríamos, si faéramoa a 
desmenuzar el referido documen
to. Se dijo días pasados que In
glaterra y Francia pensaban co
meter la descortesía de no con
testar por su parte. Directamente 
no lo ha hecho aún ninguna, con
tentándose la primera con ad
herirse a lo dicho por Wilson. 
Probablemente, Francia hará otro 
tanto. La reciente crisis de su go
bierno nu le ha permitido ocu
parse de esto. Aoasn conteste por 
darse el gusto de volver sobre el 
ritornello de la Alsaoia y la Lo-
reua, y la bart)arie alemana etcé
tera, etc., y acaso ni aouse si
quiera recibo. 

Preferible hubiera sido el si-
lenoip de todos a la Nota de Nor
teamérica. La frescura, la impru
dencia, el descaro, el oinismo 
coa que se miente en ella sobre 
cosas tan averiguadas, la consti
tuyen algo así QOiao un at̂ revi-
miento, como una burla hecha 
al Soberano Pontiíioe; el cual, 
a poderse desprender de su 
oaráoter de humildad oristiaaa, 
ha podido decirle al tío San qae 
BU Nota no era de recibo. 

R S Á N C H E Z MADErGAt 

¡Lagarto! ¡Lagarto! 
Si Ves mi querido obrero, 

I algün tieso señorón 
haoUr de tu redención 
con mucho frac y sombrero, 
pero sin soltar un cuarto, 

¡Lagarto! 
Si en nubes de gaiiolina, 

hílag^ tus ilusiones, 
sembrando revuli^ciones, 
y viste de seda fin», 
mientras tú vistes de esparto, 

¡Lagarto! . 
Sí dice que se interesa 

porqjie se aumente el salario 
al infeliz operario, 
y él tiene muy buena mesa, 
y el estómago muy harto, 

¡Lagarto! 
Si le escucha^ predicar 

la igualdad a todas horal 
que ha de traerte mejoras 
y tu dicha ha de labrar 
cuando se llega al reparto, 

¡Ltgarto! 
JuA Bi SAKTBRO 

Lerroux 1912-1917 
Prueba evidente de como el di' 

ñero francés e inglés han cambia^ 
do el pensamiento de Altjandro 
Lerroux y empedernido «u &m-
cienáa. 

En «El Progreso» de Barcelo
na en 1912 decía Lerroiix; «Los 
intentos que ep su ÍQô efiajIiflioo 
repugnante abrigan I«gtalarra j 
Francia de envolver a Eapall» 
para que le ayudemos a la reali-'' 
zaoión de su política agrestv» 
respecto de Alemania, no s» 
oonsunaráu, pues no habrá UB 
solo espaSol que se preste a es» 
juego criminal Y «i etMiera un 
Gobierno capaz de comprooieier 
asi el honor y loa ioteroees d# 
Espafia, verá ahogado «n «angr* 
por el pueblo que jamái oonsest-
tira derramar la suya en prove
cho del extranjero y en. deshon
ra de la Patria.» 

Juzgue el pueblo eaio f, ooaat-
párelo con el dtm>ur8o ^ « pro» 
nanoió faaee pooo eu lbi4á4^(MI 
el mitin. , i« 

Se vende 
papel viejo de periódioov, ea 
esta imprenta. ^ • -Í 

Plaza de los Tres Beyes, 2 

El corazón e i i ^ ^ 
(Fragmento de 

una noveía in¿9ita> 
M« «Xtf»fl«| oije a mi oomp*-

fiero de la mesa redoQCl«,1a | ^ É . 
indiferenoia, coHét «Q é^ff^-
porque desde luego 89 ye que, «• 
Qsted UQ hombre bien educado» 
la gran frialdat digo, eonque na-
ted toma tas cbsaa de la vida. 
Düsd» luego^ añadí, lia de perdo-

: narme o«ted, este. entrometl<-
tniento mío..; paro en fia, tANkl 
68 viajero y aabe muy bien goe 
entre nosotros, que ilegaooo iple 
lejos para luego aparti|riu>« feM 
vez mucho más y para siempre 
nos vamos juntos por el rápido 
tiempo de una navegación, de na 
viaje en ttep, o de resideaeia 
breve en una raiipta cl»<Í4(i^.^s-
t'tnoia en uu misraó ^9bi|l|eita-
bléaese uor«fímerrf*ttf[ít'*ti^d 
no «x-íota de grande franqnesa^ 
QttrioHO í.faíi,. y. eu ocasione» 


